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LA LUZ.
D e  t o d o s  l o s  p u eb los  

pa rte  el m ism o g r ito ;  todas 
l a s  Daciones exha lan  la 
m ism a qu eja . U nas v eces  
se am otÍDan en  V ien a  las 
gen tes, porqu e han sa ca d o  
de p ro fu n d os ca la b o zo s  á. 
una  m on ja  enterrada en 
T ida; o tro  d ía  los  jesu ítas 
son  expu lsados de A le m a ­
n ia ; en  G én ova  h a y  d em os- 
trsc ioa es  co n tra  laa c o m u ­
nidades re lig iosa s . Las tu r­
bas recorren  la  i'iuHnf) (JTÍ- 
.tando: «A b a jo  la  socied ad  
de San V icen te  de P a u l.i 
¿C uál es la  cau sa  de  esto? 
éQué g u e rra  á m u erte  se 
h a  declarado e a tre la ss o c ie -  
dades m odern as y  la  re li­
g ió n  de R om a?

L os p u eb los  tienen  ra ­
zón . Su an gu stia  es ju s ta ; 
sus qu ejas le g itim a s . C om ­
prenden  perfectam en te  qu e 
aq u e llo  p or  lo  q u e  K om a 
pelea , n o  es ta n to  p o r  su 
re lig ió n  u ltra jada , ó  n o  
u ltra jad a , c o m o  p o r  1 k 
som bra  d el p od er  á q u e  aún 
aspira . E l P ap a  h a  T ísto á 
tod os  lo s  a n tig u os  reyes , 
sus a m ig o s  ó  sus a liados , 
destronados los  u n os , p e r ­
d id o  su  p od er  a b so lu to  lo.-» 
otros. H a v isto  a l P ia m on - 
te  ap od erarse  d e  la s a n t i­
g u a s  p rov in c ja s  rom an as, 
ap oya do p o r  la  espada del 
Céáar c r i s t i a n í s i m o  d e  
F ran cia , y  h a  ca lla d o . Ha 
v isto  a l A u stria  h u m illada  
y  vencida  en lo  ex ter io r  en 
S olferin o  y  en  S a d ow a  y  
en  l o  in terior  p or  e l federa lism o; h a  v isto á  los 
duques de lló d e n a , d e  Parm a y  de  T oscan a 
arro jad os de sus tron os; ha v isto  a i R ay  d e  Ñ á­
p e le s  a rro jad o  de su  país p or  la  espada fla m í­
g e ra  d e  G ariba ld i; ha v isto  á la  Reina de  E ip a -  
i.a  re fu g iarse  en  F ra n cia , co n  la  fren te  m a n ­
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ch ada  c o n  todas las m ald icion es de  su  pu eb lo ; 
ha v isto  4  N a p o le o n e l p eq u eñ o v e n c id o  p o r  los 
a lem anes, ir  á m orir  le jos  de  su  p á tria  en e l 
destierro ; h a  v is to  á  los  ita lian os echarse  sobre 
e l  p a tr im on io  d e  San Pedro, en trar despues en 
R om a, la  c iu d ad  sagrad a , la  c iu d ad  de  la  l i ­

bertad rom an a, de lo s  Pa­
pas gu erreros  y  artistas, 
ha ten ido  qu e refugiar.se 
despues en  u n  pequeñ o 
barrio  d e  R om a; y  ¿qu é ha 
ap ren d ido? ¿Qué la lian en­
señado estos su cesos (p ro­
v iden cia les? N ada. H o y  
es co m o  a y er . En su  a g o ­
n ía  es c o m o  en su  o m n ip o ­
tencia . P ara m orir  m á s  
solem n em en te, un  C on cilio  
le  dá  u n  m an to  d e  in fa li­
b ilid a d , se en vu elve  en  é l 
y  d ice : « Y a  p u ed o  m orir , 
pues he lle g a d o  á  ser lo q u e

ax\ ÜA.
D io s .»

¡Qué sen tim ien to causa 
e l ver hundirse en  e i ab is ­
m o  de sus p rop ios  errores 
á  in stitu ciones qu e b a a  
prestado en  su  día grandes 
serv ic ios  á  la  h i s t o r i a l  
C uando e l  m u n do a g o n íza ­
l a  en tre  g u erra s  feudales, 
antre barbárie  sin cu en to , 
e l p on tifica d o  era  la m ano 
ben dita  q u e  separaba á  los 
com batien tes , era  el Iris de 
paz en  a q u ellas  tu rb u len ­
tas edades, y  h o y  ¡qu é  d i­
ferencial ¿H ay un p roy ecto  
rea ccion a r io , tirá n ico , e s -  
c la v iza d or?  E l  P a p a  l e  
ap rob ará . ¿H ay  una raza 
d e  R eyes expulsados de to ­
d os los  p u eb los  p or  sus c r í­
m enes y  p or  su  desam or á 
la  libertad? E l P apa los  
ben decirá , lo js  u n g irá  y  
hHrá con  e llos  tod o  cu a n to  
sea preciso. Esto no im p e ­
d irá  al buen  Pon tífice  ten ­
d er  en a lgú n  m om en to  la 
m a n o  á  a lg ú n  p oderoso 
E m p era d or  protestante y  

decirle : «¿Q uieres tú  sa lvarm e y a  qu e los  m ios 
n o  pueden haw rloV  jL o s  cu ra s  se levan tan  en 
arm as en  a lg iiu  país? C ontarán , s i n o  con  la 
aprobacioD  ex ¡» !íc ¡ta , que esto  n o  es p osib le , 
con  la  ap rob ación  lá -ita del Papa.

[Triste suerte b o y  la  d e l p on tifica d o  y  la  de
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tod os los  ÍQ stitatos qu e han sido  su  m ás firm e 
sosten ! L os jesu ítas ven cid os e a  tod a  la  Hnea 
y  a rro jad os  de tod os lo s  países, co m o  u na es­
p ec ie  de lep ra  d e  (jiie es preoiso  librarse á  tod a  
costa , estáo  acaban do c o n  e l  papado. Ita lia  
su p rim e alffim as com u nid ades re lig iosa s . ¿Qué 
h ace  P ío 1X1 A.1 g en era l de los  jesu ítas , d e s p o - 
seido de su  casa , le  re c ib e  en e l  V a tica n o , es 
d e c ir , c o lo c a  e l  puñal ce rca  d e  la  v ict im a . Y  
en  ta n to , ¿'¡^ienen á  favorecer su  causa aqu ellos  
án geles del c ie lo  de qu e e l  v ie jo  Pon tífice  ha­
b la b a  en una de bus a locu cion es?  L os  án geles 
del cie ’.o  n o  v ienen  á  co m b a tir  p o r  lo s  Papas; 
en  tod o  ca so  veüdrian  á  co m b a tir  con tra  e llos . 
L os Papas y a  n o  representan  la  idea  r e lig io s o -  
cristiana , porqu e esta h a  pa&ado ¿  la s  m anos 
de lo s  p u eb los  re form ados; y a  n o  representan  
ia  c ien cia , s in o  la  n ega ción  d e  ella; y a  n o  r e p r e ­
sentan  la  id ea  artística , p orq u e  e l arte  so lo  
v iv e  donde h a y  lib ertad ; y a  no representan  
n ad a . M entim os; representan  a lg o ; representan 
e l ód io  a l p ro g re so  m od ern o , á lo s  adelantos 
moderno-^,' y  una in stitu ción  q u e  h o y  a b rig a  
estas ideas, ¿puede du rar m u ch o? N o . L o  que 
dura eu lo s  aires la  p a ja  levan tada por e l h u - 
ra ca n , lo  qu e du ran  en  la  h istoria  la  a g o n ía  de 
la s  ioa titu ciou es qu e fa ltan  á su  fin , q u e  no 
cu m p len  c o n  eu destino.

CNA LECCION DE HISTORIA CRISTIANA,

Hoy que los defensores de la teocracia absolu­
tista aod&n por esos m oates, fusilando gentes y 
saqueando pueblos, con caras indigaos de su m i­
nisterio al frente, bueao será recordarles para que 
no fusilen a los que no profesan sus ideas, quo los 
prim eros cristianos a i ahorcaban ni descuartiza-
h»n.á 1q« ,

Acababa de morir el Mesías. Su palabra flotaba 
todavía en el espacio y rociaba las almas de los que 
deseabsn una regeneración social basada sobre uua 
regeneración individual. Los Apóstoles se repar­
tieron por el mundo. Lus Césares no hicieron caso 
en £11 priucip io de aquella secta que se levantaba 
en uno de los más oscuros rincones de la tierra. Y 
los criatianoa fueron creciendo, creciendo, hasta 
llegará  constituir un número considerable. ¿Qué 
penas impuso Jesucristo á aquel que se separara de 
su doctrina? Ninguna corporal, ú n icam ente  man­
ad que se le reconciliara, t i se arrepentía, j  se le 
absolviera tantas veces cuantas tuviera lugar su 
a rrep cn tim ieE to . Jesús mismo, ¿no dijo á aquellos 
de sus discípulos que querían que hiciese caer fue­
go del cielo sobre la ciudad que no había querido 
raeíbtrle, que él no venia á destruir si no á en ­
señar?

Los Apóstoles siguen la misma conducta que el 
Maestro. San Pablo quiere que se advierta al here- 
jfc dos veces antes de eseomulgarle. Los medios usa­
dos entonces para la conversión eran la dulzura, 
la predicación. A  ningún obispo de aquel tiem po 
ocurriósele que debía emplear e l fuego y los to r ­
m entos para volver á la fé á los que de ella se ha­
bían separado. Se temía que empleando los medios 
coereitivosqae irritan siempre, e l hereje se torna­
ra m á sym á s obstinado. Cuando había un caso nue­
vo de herejía, solía llamarse al dogm atizantoá una 
conferencia pública, y  en  ella se debatian sus d oc ­
trinas y se desvanecían sus errores. San Dionisio, 
obispo de Corini.o, decía, que si el hereje se m os­
traba dispuesto á volver a la fe, debia tratársele 
con mansedumbre y  cariño, teniendo presente el 
«tem or de irritarle y hacerle obstinado.» Un con ­
cilio reunido en 303 decretó, que todo hereje que 
quisiese volver al seno de la Iglesia, «sería admi­
tido á la reconciliteion  y no se le im pondría otra 
pena, que una peuitencia canónica de diez años.»

L o más que permite la Iglesia es, que se huya del 
hereje, que cese con él todo trato , y  que se le mire, 
cu  fio , no com o un  enem igo sino com o un desgra­
ciado. S. Juan ordenaba esto.

¿Qué hacían los cristianos de las Catacumbas, 
cuando uno de sus hermanos faltaba á la fé jurada 
á Jesucristo? Separarse de él; rom per con  él toda 
com unicación y  rogar á Dios que le volviese otra 
vez al seno de la fe que abandonaba. Y  en verdad 
que no podian tener otra doctrina, si habían de se­
guir fielmente las instrucciones de su Maestro. 
¿Cuál era el más grande de loa empeños en los pri­
m eros apologistas cristianos? El probar que eran 
ju stos, obedientes y sumisos á las leyes del im pe­
rio; que no trataban de prom over conflictos al Cé­
sar, que no conjuraban, sino que antes bien pedian 
en  sus oraciones por la salud de los emperadores y 
la felicidad del im perio, y que por tanto no era 
ju sto  perseguirlos.

L a iglesia entonces no se había aliado con  el 
im perio para abdicar sus puras y  aencillaa doc­
trinas sin inficionarse con  las ideas de los pala­
cios, Era pura porque estaba sola y abandonada á 
sus fuerzas; decim os mal, la protegía su. fundador 
desde el cielo. Pero en cuanto se puso en  contacto 
con  el trono y vió sus opulencias y  las codició y 
las poseyó, su manera de ser cambió totalm ente. 
Ansió los goces d d  poder material. Como había 
reyes en  la tierra, quiso hacerse ella reina de las 
conciencias; prom ulgó leyes, im puso penas, abrió 
calabozos, hizo servir á su causa, que y a  no era la 
causa de Dios, si no la ds hombrea negros tonsura­
dos, la espada de los emperadores; armó legiones 
para perseguir á pueblos enteros que se habían se­
parado de ella y  obró siempre ya  com o un poder 
puram ente mundano.

Si la iglesia volviera á su antigao poder, que es 
imposible, ¿volvería á hacer lo que ha hecho? Las 
lecciones de la historia y  de la experiencia, ¿no le 
servirían de nada?

Dos clases de hom bres eran los que estaban al 
lado de Jesucristo; sus verd&deros discípulos los 
unos, y  loa otros gentes que admiraban más ó  me­
nos al Maestro y  que le seguían cuando andaba 
por el país en que ellos moraban. Si con  los p ri­
m eros tenia Jesús verdadera espansion, guardaba 
cierta reserva con los segundos. La prudencia cris­
tiana exije , dice un com entador, que no se condene 
á nadie, pero que tam poco se fie uno de tod o  el 
mundo, y  sedeje  engañar por las apariencias. Esto 
hacia el Mesías.

Entre los hombres que creían hasta cierto pun­
to  en él y  que querían saber de uoa manera deUni- 
tiva  si era verdaderamente h ijo de Dios, hallábase 
Nicodem o. El Talmud habla también de otro  N i- 
codemo, pero la crítica  histórica no ha descu­
bierto ailn si este es e l del Evangelio. Era este 
uno de los principales y  más inüuyentes de los ju ­
díos miembro del tíanhedrin y fariseo por añadí 
dura. Quiso tener una entrevista con Jesús. ¿Cuál 
era el carácter con  que se presentaba ante él? ¿Era 
am igo ó enemigo? Tenia deseo de conocer la ver­
dad; y  en este concepto  puede decirse que no era 
enemigo. Quiere conocer personalm ente al nuevo 
profeta, quiere escuchar sus propias frases, á ver ai 
ellas ponen eu claro sus dudas y le patentizan lo 
que quiere saber. Si no se declara abiertamente 
por Jesucristo, ao es porque no quiera hacerlo, 
sino porque las dudas que'aun  hay en su concien ­
cia  no se lo perm iten. E l es viejo y ya en  esta edad 
de la reñexiou las cosas no se hacen á la ligera, s i­
no muy maduramente y  despues de largas refle­
xiones. Pur otro  lado él formaba parte de la corte 
de justicia  de su país. Sa exponía ai desden de sua 
colegas y de sus conciudadanos, s i se unía á Jesús; 
¡pero cuánto mayor no seria el descrédito que sobre 
él caería, si empezaba á hacer propaganda en favor 
de un Mesías falso, de uno cnaiquiera de esos em ­

baucadores que en todos tiem pos se han puesto á 
predicar nuevas y absurdas doctrinas al pueblo! 
Todas estas dudas flotan sobre el alma de Nicode­
mo y no quiere obrar de lugar. En el silencio de la 
noche, cuando llegan los m om entos del descanso y 
sus discípulos ya no le rodean, m archa silenciosa­
mente á la morada en que Jesús está. Entra y le 
saluda con el nombre de Maestro: «Rabí, le dice, 
sabemos que has venido de Dios por Maestro; por 
que nadie puede hacer estas señales que tú  haces, 
sí no fuere Dios con él.» Estas palabras maniflea- 
tan que ya  encuentra en él algo que no espropio de 
todos los hambres; algo aobrenaturel. El carácter 
de Pro/eta que en él observa es lo que más le llama 
la atención. Ha visto que hace milagros, y como 
quiera qae no está al alcance de todos los hombres 
el hacerlos, deduce que es un enviado del cielo, que 
os un enviado de Dios. Estas palabras revelan en el 
viejo fariseo, no ya una impresión ligera y mom en­
tánea, sino una fe razonada, una fé que ha comen­
zado por el conocim iento de los m ilagros del nue­
vo profeta.

El viejo fariseo á su edad todavía reclama ins­
trucción . ¿Este ejem plo no es bastante elocuente 
para aquellos crist anos orgullosos qae creen sa­
berlo todo y que creen no necesitar ni de los conse­
jos, ni de las advertencias, ni de las am onestaciones 
de nadie? Nicodemo desea más luz, desea conocer 
aquellos preceptos de que tanto le han hablado y 
con ia práctica de los cuales se le abrirán las puer­
tas del cielo. Jesucristo es un gran Maestro, un 
grnn moralista, un gran doctor, y á él acude para 
que le saque de dudas, y le muestre de una vez el 
camino que ha de seguir.

Jesús le respondió: «Ds cierto, de cierto te digo, 
que el que no uaciere otra vez, no puede ver el 
reino de Dios.» El ilustre V inct dice; «Jesús es ver­
daderamente el doctor d e la ju stícia , prom etidopor 
las escrituras y anunciado por los profetas, pero le 
enseñad-) otra manera que este hombre espera­
ba, puesto que se dirige á su corazon y  le pone en 
él el gozo y el amor. No le enseña solamente de par­
te de Dios, sino que le enseña en Dios, y Dios no 
estú « « o  61 ¿iiio que el que le habla es
Dios m ism o.» Jesús previene la pregunta, que sin 
duda ib a á  hacerle despues Nicodem o «¿Qué es pre­
ciso hacer para entrar en el reino de los cielos?» A 
todo el que vá entrar en el seno de u sa  religión, le 
ocurre puco más ó ménos la misma pregunta, y 
quiere saber los preceptos y las prácticas que hay 
que cum plir. E sto es desconocer ia naturaleza del 
crisiianism o, com o la desconoció Nieo iem o. El cris­
tianism o requiere ante todo una vida nueva; e l 
despojo de nuestra propia justicia ; una renovación 
com pleta del espíritu. Esto es lo que va decir á J e ­
sús al viejo lariseo y sus palabras van á producir 
en él honda sonsacion y  asombro.

OCHENTA ANOS DE LUCHA
X.

La noche de San Bartolom é por las consecuencias 
que produjo, fué desastrosa para la causa de la refor­
ma. El Rey de España felicitó á Cárlos IX  y  le dijo 
por mt-dio de au embajador, que había m erecido el 
títu lo de Key cristiaDÍsímo, y  que á é l solo debia 
la conservación de los Paises-Bajos. Carlos IX , pér­
fido siempre, se dirigía á su  embajador j  le decía 
que prosiguiese &US relaciones con  el Príncipe de 
Orange, pero de modo que no se apercibiera de 
ello el Duque de Alba. No quería que Guillermo 
volviese otra vez á Francia á ponerse al frente de 
los hugonotes, que habían escapado libres de 
aquella noche terrible. Decía con  esa maldad pro­
pia de las almas bajas de algunos Reyes, aludiendo á 
la matanza de los (hrotestantes: «es preciso que no 
sea solo el Buque de Alba el que se aproveche 
de ella *

La adversidad com enzaba otra vez para c l de 
Orange, pero tenia la virtud de las grandes almas,
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la tenacidad. Darrotado cieu veces, ciea veces h u - 
bier i vuelto ¿  la pelea. Su hermano tuvo que refu ­
giarse eu Mons, j  él tuvo que repasar el Mosa. El 
Dkique de .^Iba había íddad>) una raaaera digna de 

-él, de acabar con Guillerm o, la de asesinarle. Com ­
pres por UQ puñado da dinero el altna j  el pañal de 
un asesino cualquiera, y lo  euvid contra el Princi­
pa. Pero aquella tea U tiva  da asesinato fracaad. Al 
da Oraage le reservaba Dios aúu para grandes des­
tin o s . O tro m ayor peligro le ataensíá, 3  aunque á 
duras penas, también se libró da ál. L o$«oldados 
pediaii ÜU8 pajeas, j  él no podía Eatlsfaeeraelas En 
estos tiempo-í no había por reg í» general el en tu - 
biasmo du la ¡Jes qua h z j  en los nueiítros, j  los sol- 
j;i&dos peleabas raán por un puñado de escudos, que 
por un ideal cualquiera. Guillermo no podía pagar­
les siau coa  un papel poco garantido por Ua ciuda­
des de Hulanda. Los sold-adoe rehuuabaa tom arlo- 
y  á tal puuto llegd el furor de la soldadescaembra, 
becída, que ¿ n o  haberse interpuesto los oQcÍBles 
que más simpatizaban con el Príncipe, de jáa - 
dolü ancho espacio para la fuga, este hubiera 
perecido en las manos de aquellos. Así terminó e! 
año 1572, empezado con  tan brillantes esperanzas, 
j  concluida eou taa  desoladoras realidades.

K1 Duque de Alba, con  m otivo de estus sucesos, 
hubo de volver á mostrarse tal oom o era. Si biea 
concediú una honrosa capitulación á Mons, en 
cambio saqueó y  devast<5 á Nuircarmes, habiendo 
prometido ñ sus habitantes, que les respetaría sus 
vid.is T haciendas. Entró en Malinas y  concedió 
íre »  días de saqueo; uno á los tercios españoles, 
o iro  á los soldados alemanes, otro á los valones y, 
¡cosa siugularisima! aquellos soldados católicos, 
más católicos que el Rey y  el Papa entraron á saco 
exi los tem plos, destruyeron las imágenes j  roba­
ron cuanto en elíoa habiíi de algún valor.

¿Qué hacia Guillerm o al ver la ruina en que 
£aian las ciudades que hafiian cocoetiilo el crimen 
de seguirle? Hé aquí lo quo dice el historiador 
Mutley: «En esta hora de amargura y de desespe­
ración el Príncipe se m ostró m áshuróico que un 
veflcador eu la hora del triunfo. Desvanecidas 
sus grandes esperanzas, caído con todo el eJiflcio 
de  las grandesss de su pátria bajo el golpe del 
crimen colosal de su real aliado, no perdió n¡ 
la confianza en sí m ism o, ni su fé inalterable, en 
Dios. Todas las ciudades que pacas semanas antes 
hablan enarbulado su bandera, abandonáronle y le 
dejaron solo. Tornóse i  Holanda, la sola ciudad que 
Ib perm aueciaíiel, y  continuó mirándola com o su 
ciudad salvadora, pero ciudad salvadora en laqu e 
esperaba y estaba díspuasto á morir. «A quí encon­
traré mi sepultura, escribía con uoa adpiirable 
sencillez «n  una cartaíutima á su hermano Luis.»

Da todas su>;rtes la cauoa de la I '< >rtad q o  po­
día perderse alií por dos razones; primera, porque 
la causa de la libertad no se píurds nunca en defi­
nitiva; y  despues, porque estaba puesta en unas 
manos tan varoniles y tau suimosas, que mientras 
tuvieran un soplo de vida, elUs huriun todo lo po­
sible por rescatar aquella libertad, moribunda sí, 
pero no muerta aún. Carlos IX  había podido en­
gañar en  parte á Guillerm o pero no le habia enga­
ñado,por com pleto. Era esto pulitico demasiado sa­
gaz para que tal cosa pudiera suceder. Habia du­
dado más de una vez de la sinceridad de Carlos, 
pero no lo había querido m anifestar para que no 
se le tachase de suspicaz y m aliguo. «H a agradado 
á Dios que nos ocurran estos desastres, para que 
no pongam os más nuestra uonüanzaen los h om ­
bres, decía.»

Hl Duque de Alba asoló la Zelanda, destruyó ó 
poco ínéuos á Zutphen, entregó á las ruinas á 
Naardem; tom ó despues á Harlem, despuea de u n  
sitio terrible y com etió tan tremendos desmanes 
com o no se cuentan otros en  la historia. «S. M. de­
cía, hará despubiar enteram ente el país.»

Pero ea  el mom ento en que la derrota de los 
patriotas parecía consumada, el Duque de A lba  
fue llamado á M .drid. Esta llamada del Duque fue 
un desastre para la causa española. El Rey e a  sa 
interior aprobada ia conducta del de Alba, pe ro

e iteriorm en te no podía manifestarlo así. Llegado 
aquel á Madrid, pidióle el rey  qne le explicara lo 
ocurrido en  Flandes y  que le dijera el medio mejor 
para terminar de una vez los restos de aqaella re­
volución  ya casi sofocada. El Doque contestó con la 
brutal franqueza que le era característica, que no 
veía otro medio más apropósito para concluir de 
exterm inarla, que proseguir el exterm inio com en­
zado. ¿Qué hizo Felipe H? No pudíendo tom ar este 
parecer escribió al sucesor del de Alba que no re­
curriese á este m edio á menos que no fuese absolu­
tam ente necesario.

El cansancio de entram bos partidos por otra 
parta era grande. Españoles y fiamencos deseaban 
la paz. Los grandes señores estaban cansados de la 
guerra; el pueblo aún más. Las ciudades estaban 
exhaustas, los campos yertos, las fábricas cerradas 
las industrias muertas. Los católicos deseaban re­
conciliarse por medio de una formula cualquiera, 
con  sus ant.guos hermanos, miembros ahora d é la  
nueva religión, y  los protestantes lo m ism o. Loa 
soldados de uno y otro  bando estaban hartos de 
pillaje y  carnicería, y hasta ta l punto llegó este 
deseo de paz y reconciliación, que hubo señores ca­
tólicos que escribieron á Guillerm o corteses cartas 
en las que le manifestaban ias esperanzas de que la 
guerra ter:aiaatia pronto y  de un m odo honroso 
para todos.

El Rey de España habló de paz. La verdadera 
causa que im pulsó á hacer esto á Felipe, fue, no las 
quejas de uno y otro  bando, ni el deseo de paz de 
todos, sino las angustias del tesoro. Las loinae de 
las Indias no producían !o  que se gastaba en los 
Países-Bajos y  producían tanto manos, cuantos 
m enos brazos habia e a  ellas y más en F h ndes. 
G uillerm o se m antuvo inñezible; pidió para que la 
paz se hiciera la convocacion  de lus Estadas gene­
rales, la partida de las tropas españolas y  una ab­
soluta libertad religiosa. ¡Sucesoextraordiaario en 
la historia! Cuando la causa de la libertad se creía 
perdida, la Providencia vino á levantarla. Y  esto 
no se debid más que á la pertinacia de los ñam en- 
eos, que viéndose vencidos y  derrotados jam ás se 
creyeron talos. Itt«pirense los pueblos ea  este ejem ­
plo y la causa de la libertad, que es la causa de 
Dios, saldrá siempre triunfante de todos los  cata­
clism os de la historia. i

SECRETO DE LA. GRANDEZ.i DE LAS NACIONES.

No hace m ucho tiempo que el embajador de un 
príncipe africano, fue á la córte de Inglaterra con 
m isión especial.

Una vez recibido ea  audiencia por la reina V ic­
toria, despues de presentar sus credenciales com o 
embajador, y  entregar los magníficos y preciosos 
regalos de que era portador, la suplicó tuviera á 
bien decirle cuál era e l iecreCo de la grandeza y 
gloría de su  nación.

La reina no le dio por respuesta el núm ero de 
sus buques de guerra, ni el de sus ejércitos, ni una 
estadística de las infinitas m ercancías del país, ni 
aun los detalles du sus inagotables riquezas; no 
hizo lo que Ezequías en una mala hora enseñando 
al embajador sus diamantes, sus joyas y  ricos ador­
nos; sino que cogiendo una Biblia, se la entregó 
diciéndole:^ «Díle á tu  j,rincipe, que con  este libro 
le  envió  el secreta de la grandeza y  prosperidad 
del pais.»

UN CUENTO QUE PARECE UNA HISTORIA. 

A L  P U E B L O .

Había ea un país de cu y o  nombre no quiero 
acordarme, com o Cervantes del pueblo de su  hé­
roe, una nación harto singular.

El país era bellísimo; m ontañas de cimas azu­
ladas, un so l eternamente resplandeciente, brisas

cargadas con los perfumes de las flores, noches 
verdaderamente andaluzas, y un cielo siempre puso 
7  sereno.

Los naturales tenían todos sus defíctos y  todos 
los defectos de aquel clima.

Eran indolentes, entusiastas!, soñadores, guer­
reros y poco am igos dei trabajo.

Sus vicios, más que suyos propios, eran la he­
rencia de m uchos siglos de guerras y  aventuras.

Jamás estaban satisfechos. A los pocos meses 
de tener una cosa, ya estaban hartos de ella.

Se acordaban m ucho de los negocios públicos y  
poco  de los suyos.

Una mañana se levantaron unos pocos y te  fue­
ron á la plaza publica, donde empezaron á gritar 
que no querían la forma de Gobierno bajo la que 
estabbn regidos.

Am otinóse el pueblo é h izo coro  con los que 
gritaban.

Reunióse graa muchedumbre y uuos gritando, 
y  otros ahullando, y otros maldioieudo, se fueron 
todos al palacio del Rey que habitaba en un m onte 
próxim o á la ciudad.

—¿Qué quereifa? preguntaron los guarda» del 
Rey á la m uchedum bre cuando hubo llegado á los 
p i^  üel m onte.

— Querem os hablar con el Rey, contestaron los 
que se habían puesto á la cabera de la rauititud.

— Entrad, replicaron los guardas; y  entraron iO 
ü 50 hom bres de tos que iban al frente de los amo­
tinados.

— Oh, gran R ey ,— exclam aron estos postrándo­
se de h inojos, cuando hubieron llegado á la cáma­
ra del monarca, ante un anciano de barba blanca y 
de mirada 'resplandeciente com o la liel águila,— 
n o  podem os sufrir ya tu gobierno. Antes eras 
nuestro padre, y  ahora eres nuestro í-eñor. Antes 
éramos tus hijos, y  ahora som os tus eaolavos. 
Nuestra dignidad de hom bres, no nos permite su­
frir esto. Márchate de este pais ó te echarem os.

Ei anciano con m elancólica tristeza contebtó:
— Gobernándoos com o os gobierno, liijos mios, 

he creído haeer vuestra felic;ddd. Yo no h? querido 
trataros com o esclavos sí nó com o libres. Sí use he 
equivocado, repararé mis errores.

A l oír üsto aquellos hom bres empezaron á gritar 
con voces que hacían extrem eeer las colum aasde 
pórfido del palacio.

— No, no, üo te  querem os m ás, márchate.
El rey  bajó la cabeza, m editó un m om ento y 

contestó:
— Pues lo quereis, sea. Me marcharé. Os dejo 

entregados á vosotros mismos. Sed, pues, felices, 
h ijos mios.

Saheron aquellos hombres contentos y  alboro­
zados del palacio y repitieron á  ia m ultitud lo  quu 
el R 'y  les habia dicho.

E l pueblo empezó á gritar entonces;
— Bien, bien. ¡Viva el fley! Eí un gran Eey, p or ­

que nos deja que ñus gobernem os á nosotros 
■ mismos.

Hubo salvas, músicas, ilum inaciones.
Se gastó mucha pólvora, y los oradores de aquel 

país, que eran m uchos, hicieron ardientes y bellísi­
m os discursos.

El R ey se fué al otro día con  sus caballos y  con 
sus soldAdos.

L os oradores habían afirmado en sua discursos 
el día antes, que la felicidad para aquel país co­
menzaba desde aquel instante.

Todos lo  creían y aplaudían.
A l fia se acabaron las músicas, las iluminacio­

nes y las fiestas y  el pueblo volvió á sus tareas or­
dinarias.

El Rey se fué lejos, m uy lejos, donde no oyera 
hablar del pueblo que le había expulsado.

— Nombraremos de entre nosotros uno qne nos 
gobierne, decían los hom bres de aquel pueblo; 
nombraremos siete ú ocho que le ayuden y  asi irá 
todo bien. Tenemos ya  gana de que alguna vez 
nosotros nos gobernemos á nosotros mismus. ¡Qué 
bien van á ir ahora las cosas! Nos respetaremos los 
unos á los otros, no nos haremos daño jam ás, los
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iateresesde uno serán loa de todos, j  la ju sticia  
empezará i  ser una rerdad. iT a e s  h orad e que 
retoe el bien en el mundol

A.lganos días despues se reunieroQ en la plaza 
pública j  nombraron i  los que los habían de go­
bernar.

Hubo otra T e z  salvas, aplausos, entusiasm o y  
discursos.

A si se pasaron dos m eses, tres m eses, creo qae 
h asta  cuatro.

Machos empezaron fi m urm urar; «Esto no es lo 
que habíamos pensado; estos hombres no hacen lo 
que nosotros queríamos. Son m u j m alos j  h a j  que 
echarlos como a l Rey.»

Pasaron días 7  días.
L< oposicion contra los hombres del pueblo, 

que gobernaban en nombre de so s herm anos, fuá 
haciéndose m ás grande cada Tez.

Los hombres afilaban en la casa sus sables, ha­
cían cartuchos j  fundían balas para sus fusiles j  
deciao: «para el día de la rerolucion.»

E l m alestar carcom ía las entraSas de aquel 
pueblo.

A  los que decían que las cosas no iban tan m al, 
como en loa tiem pos del anciano R e j  expulsado, los 
m ás les contestaban que eran hom bres atrasados, 
de añejas ideas 7  que no sabían vivir con el espí­
ritu  del siglo, que reclam a siempre una cosa nue­
va , una emocion cada dia.

Los hombres del puebla que estaban en e l po­
der. se quejaban am argamente de sus gobernados 
y  decían: cNo nos dejan obrar. Nos piden m ás re ­
form as, y  todavía no han sabido utilizarse de las 
3>a conquistadas.*

A l íla  un dia hubo una colision entre los am i­
gos de los gobernantes j  los que querian d iaria­
mente m otines 7  rerolaciones.

Hubo sangre; m uchos, muchos heridos, muchos 
m uertos, m uchas m ujeres que se quedaron viudas 
7  muchos hijos que se quedaron sin padre.

Yencieron los que pedían reform as.
¡Qué fiestas faubol iqué alegría tan universal! 

iCon qué placer se  entonaron los himnos nacio­
nales!

F u é  aquello una cosa como se han visto  pocas.
L a s  gentes decían con essltacioa . «A horasique 

vam os á ser verdaderam ente felices. Y a  no habrá 
religiones. ¿Para qué se quieren esas antigualla*? 
Los sacerdotes de todos los cultos se suprim irán 
por inútiles. E l amor será libre 7  cada cual se un i­
rá  sin  intervención de c a ra  ni de alcalde, con la 
m ujer que le parezca más conveniente. L a  propie­
dad no será de nadie en particular j  será de todos 
en general. ¡Q aS bien vamos á estart ¡Qué bien! E l 
eden que nnnca existid  vá á  ex istir  ahora por pri­
mera vez en el mundo.»

A l dia siguiente cada uno asistió á  sus trabajos.
L os que tenian pan, comieron aquel dia, 7  los 

que no, tuvieron que sa lir  á  pedir una limosna.
«Este es un engaño» decían los mendigos 7  los 

descamisados que eran muchos. «¿Cuando se hace 
el reparto social? Cuando llegue 7a  nos habremos 
m uerto.»

Pasaron dias, días, muchos días.
Lo que no estaba repartido se repartid. Lo que 

no estaba dado as did; pero los hombres del poder 
no se atrevieron á toc&r la  propiedad de los que la 
poseían, porque se hubieran levantado como un solo 
hombre 7  hubieran arrollado á  los gobernantes.

Los desgraciados gritaban. «¿Quién a liv iará  
nuestra m iseria? ¿Quién en jugará nuestras lá g ri­
mas? Para nosotros Ao ba7 salvación con nadie.»

Loa hombres más principales del pueblo se re ­
unieron una noche en la plaza pública. B rillantes 
antorchas la  ilum inaban. E l cíelo estaba azul 7  s e - ' 
reno, 7  las estreUas tan brillantes 7  tan poéticas 
parecían promesas de Dios, todavía no realizadas.

Presidia la  reunión un anciano de cabellos b laiF  
eos. E staba triste com> ia tristeza.

U q hom bre d e l p u eb lo  se levantd 7  d ijo  que  
quería  hablar.

—Habla, le contestó el anciano'.
— Hermanos míos, dijo el hombre del pueblo.

esta situación'se ha hecho 7a  intolerable. E sto  no 
ae puede su frir de níngnn modo. Tenemos la m is­
ma m iseria, la m ism a ham bre, los miamos dolores 
qne antes. ¿Para que nos han servido estos tres 
cambios en el poder? Para nada, f o  he visto ayer 
morirse de frío 7  de falta  de alim entos casi, á una 
m ujer. Los niños que no tienen quien les ampare 
andan como antes por las calles perdidos 7  aban­
donados. ¿E s esto lo que esperábamos?

E l pueblo repetía en coro ;
— Es verdad, es verdad lo que dice ese hombre.

Se levantd un joven de 18 años, de ojos azulea 
7  mirada brillante.

—Ka preciso, exclamó, destruirlo todo. E s  pre­
ciso que no quede piedra sobre piedra de eata Babi­
lonia de todas las impurezas 7  de todas las m alda­
des. Sangre 7  fuego; s<ía esta nuestra divisa. Es 
preciso que llegue el incendio hasta el cíelo mismo, 
á re r  si la tierra queda de una vez purgada de los 
males que la asolan. E s  preciso que se acabe la mi- 
aeria, <5 que ae acabe la humanidad.

Nadie dijo nada. Las palabras del jdven habian 
causado una impresión contraria.

Cuando se pasd el prim er estupor se decían 
unos á loa otroa:

—¿ Y  qué haremos con deatruir? ¿No hemos des* 
truído 7a bastante? ¿Qué harem os con esterm inar 
m ás hombres, sí los hombrea son en definitiva los 
que dan vida ¿  las cosas? No, no; ese 7a  está pro­
bado 7  es m al medio. Otro d os hace fa lta .

Nadie hablaba; nadie se atrev ía  ¿h a b la r.
E l anciano de cabellos blancos interrogaba con 

la  m irada á todos como dicíéndoles; «¿Qué decidís 
de vuestra suerte?»

Rn esto , salid un liombre de entre la m ultitud 
7  se adelantd hacía el centro de la plaza. Nadie le 
había visto h asta entonces, n i nadie le conocía. 
Evidentem ente no era ciudadano de aquel pueblo. 
Parecía turco, árabe 6  hebreo. Parecía ano de esos 
intrépidos viajeros que no se cansan nunca de re ­
correr la itierra 7  que conocen los usos, las coa- 
tumbrea y  las prácticas de todos los países 7  de 
todas las razas.

Hizo adem an ds hablar 7  loa m urm ullos que au 
presencia había provocado, se apagaron.

— Escuchad, exclamó, tengo que deciros pocas 
palabras. He recorrido todos los pueblos de la 
tierra . Conozco todos sus usos 7  costum bres 7  sé 
los males que á  todos les afligen. No he querido 
despegar mis labios hasta ho7; pero 7 a  sus lamen­
tos me han llegado al alm a 7  no puedo callar más. 
Escúchame, pueblo, 7  graba estas palabras en tu 
corazon. Para que 1a regeneración de todos, de la 
sociedad, se lleve  i  cabo, es preciso que antes te n ' 
ga  lugar la regeneración de cada uno. del ind ivi­
duo. L as form as políticas ton lo de menos, H los 
vicios de los ciudadanos son siempre loa mismos. 
M ientras el interés sea la Ie7 de todos, todos su­
frirán  7  llorarán . Sin abnegación 7  sin  caridad no 
ha7 sociedades tranquilas 7  felices. E l  que murió 
en el Gdlgota, decia: «amaos los unos á los otros.» 
Kstas palabras, que son una redención, el mundo 
las ha olvidado. ¿Q uereispaz. quereis dicha, que- 
reís felicidad? Practicad la v irtu d , sed en lo que 
podáis Cristos en perfección, en dulzura, en bon­
dad. Construid vuestra  sociedad sobre esas bases, 
7  ella será la ciudad de Dios que resplandecerá en 
los diaa más felices del porvenir, la estrella  del de­
sierto, la Hespéride encontrada entre la só la s  es­
pumosas del mar.

Dijo. 7  desapareció.
L a  m ultitud clamó á  gran voz:
—¿Quién es ese hombre?
Nadie lo supo.
¿Era un Licurgo desconocido ó el mismo Cristo 

en persona?
[Quién sabe!
L a  hada que nos ha contado esta le7enda no ha 

podido decirnos más. L a  adivinación de las hadas 
solo llega h asta donde empiezan los m isterios de 
Dios.

Andrés SatíCrez hel Real .

LA COMUNION DE LOS NIÑOS.

L o s Sres. D igon 7  Campanon han  publicado en 
Béjar la  siguiente hoja, qoe reproducim os en nues­
tro periódico con m utho guato:

<A7er ha tenido lu gar el acto religioso que sirve 
de epígrafe á  este im preso, en la Ig lesia  de San 
Ju a n  de esta  poblacion.

No Tam os á  discernir en este breve espacio, la 
verdadera doctrina 7  la verdadera práctica que 
Dios enseña, con respecto á  este Sacram ento, en 
sus Santos Evangelios.

No vamos tampoco á  condenar esa  profanidad 
qne se mezcla siempre en todos los actos 7  cere­
m onias religiosas de la  Ig lesia  de Roma.

Solo noa ocuparemos de dem ostrar lo que es 7  
loque sirve para ciertos hombrea la  religión.

Dicen term inantem ente las doctrinas de la 
Ig lesia  Rom ana, que para que el Sacram ento de la 
Cena ó aea la Com union, pueda recibirse digna­
mente 7  obtener las gracias que en ella nos concede 
el Salvador, es necesario, como requisito indiapen- 
sable, haber hecho una confesion sincera de todos 
los pecados, recibido la absolución del Sacerdote 
confesor, cumplido la penitencia, hecho el propó­
sito  de no volver ápecar m ás, 7  por ultim o, nn ver­
dadero deseo de recibir á  Cristo en su  corazon.

B espues, se recom ienda mucho recojim íento, 
oracíon 7  completo alejam iento del trato  del m un­
do, a l menos en el dia en que se recibe dicho Sacra­
mento, 7  con especialidad que se ten ga conciencia 
de lo que se recibe en aquel acto, cometiéndose un 
gran sacrilegio, por el cual queda nulo e l Sacra­
mento, si por casualidad, por ignorancia <5 sin  ella, 
se omiten algunas de estas prescripciones ordena­
das por la Iglesia.

Ahora bien; bajo estos precedentes, contesten 
los m inistros de la religión que sostienen 7  defien­
den las doctrinas arriba expuestas, á la s  sigaíen - 
tes preguntas:

¿Han cumplido los niños con lo que ordenan las 
doctrinas de la religión que profesan, ó al ménos 
con las prescripciones ordenadas por su Iglesia?

¿Tienen conciencia de lo que recibieron a7er 
mañana?

¿Saben las terribles consecuencias que acarrea 
al a lm a la indigna recepción de este Sacramento?

¿Conocen á aquel cu7a pasión 7  m uerte conme­
moraron S7er? ¿Le aman?

Mediten, pues, lo que dice S. Pablo en au Epís­
tola á la Iglesia de Corinto (1 .* Cor. x n ;  33-29).

Adem ás, por otra parte; ¿existe arm onía entre 
la ceremonia de ayer 7  las doctrinas que sustenta 
la Ig lesia  Romana?

¿E xisten  una 7  otra con las del Evangelio en 
CU7BS páginas están los mandatos de Dios 7  su Hijo 
Eterno Jesucristo?

Pueblo bejarano: aprende 7  vé si en los M inis­
tros de tu  religión ex iste  lo que ellos exigen de ti.

B éjar 20 de M a7o de 1873.— F r a n c is c o  Cam panon. 
—A nobl M. Dioon.

ÜD prueba de imparcialidad damos cabida 
en La Luz á la  contestación que á la hoja de 
Questros amig-os han dado los católicos.

Contestación & la h o ja  de relum brón qu e han 
pu blicado los Sres. F ra n cisco  Campanon y  
A n gel M . D igon , com ision istas p rotestan tes de 
London.

Lo que recelábamos nos ha sucedido. Sabíase 
que en esta ciudad revoloteaban ciertos pájaros de 
mal aguitro que unos decían eran industriales que 
estudiaban los adelantos de nuestras fábricas, 7  
otros, que estaban en lo cierto, herejes protestan­
tes, comisionados por la sociedad Bíblica de Lón- 
dres, para repartir folletos 7  biblias. M ientras su 
misión se había concretado á esto últim o, nada 
habíamos dicho; estaban en su derecho, como en 
el de repartir onzas de oro, si querían; pero su ­
cedió que el lunes 19 de los corrientes tuvo 
lugar la solemne función religiosa, con que esta .
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ciudad celebra todos los años la primera comunioii 
de los niños de las escuelas; ese día que trae consi­
g o  delieias inefables y  cuyo recuerdo nunca pierde 
su dulzura; ese dia que se levanta risueño j  sere­
no sobre la infancia Tírginal, com o aparece una 
herm osa aurora en un cielo sereno j  azul que no 
entristece n inguna nube; ese dia en que por p ri­
mera Tez es adm itido el niño al banquete del Señor, 
en que le es revelado el más santo de los misterios, 
en que se realizan para él aquellos pensamientos 
de esperanza, de amor j  de inmortalidad, que le 
habia anunciado la fe. Ese dia se celebraba en B é- 
jar con júbilo universal; pero Dios, que así lo  per­
m ite , h izoque loBsefioresprotestantes fuesen testi­
gos de ese solemne triunfo de la religión católica, 
que vienen á destruir; y  altamente preocupados 
en sus falsas doctrinas, se les pone en la mollera 
redactar y  publicar una hoja volante escrita en 
ton to , con remates de Domine pedante. Venid acá,
cuitados vamos á contestar á la sustancia de
vuestra hoja, que está reducida á que no debe ad­
mitirse á los niños á la Sagrada com union. Puesto 
que tan versados estáis en el Evangelio, sabréis 
«que habiéndole presentado á Nuestro Señor Jesu­
cristo  unos niños, para que los tocase con  sus di­
vinas m anos, y  queriendo impedirlo algunos d iscí­
pulos, los increpó duramente diciendo; «Dejad 
que vengan los niños á mí, no queráis prohibírselo, 
porque de estos es el- reino de los cie los;» {San 
Luc. XVIII, 15 y  16.) Ahora bien, si el Señor tenia, 
durante su vida m ortal, su mayor com placencia 
en conversar con  los niños (San Mateo 18 al 75,) 
¿cdm o no ha de tenerla en el Sacram ento de su 
am or? Siguiendo el espíritu de su Divino fundador 
la Iglesia católica, sabedlo, señores herejes, llama, 
sobre todo, i  la celebración del misterio Eucarístí- 
co á la infancia inocente y  pura todavía de los vi» 
cios del mundo. Espera que el vínculo de la Com u­
nión, formado en una edad en que sus enseñanzas 
están todavía tan presentes en la m em oria del 
neófito, no se romperá tan fácilm ente, y  que como 
un guia fiel y  segu ro, el recuerío de este acto de fé 
y  de amor, le precederá euando camine ju n to  al 
borde del precipicio, que la indiferencia, la incre­
dulidad 6 el protestantism o abrirá ante sus pasos. 
E jem plo al canto. Cuando-el general R adet, com i­
sionado por Napoleon I se presentó en Roma en 
el Vaticano á prender al gran Pontífice Pío V II, se 
sobrecojió de tem or y  espanto á su vista y, cortado, 
no supo dar cuenta de su  com ision. Preguntado 
más tarde por un am igo, ¿qué Je habia acontecido 
en  aquel instante? respondió; «Me acordé de m i pri­
mera com uníon (histórico.) Además, si alguna con ­
firm ación necesitase esta verdad, la tendríam os en 
el fu ror que se ha apoderado de vosotros, al pre­
senciar esta augusta función  religiosa. Pero decís; 
m uy santo y  m uy bueno que com ulguen; pero, ¿y 
el recogimiento, oración y  completo alejamienlo del Ira 
to del ilnfelicesl Vosotros quisiérais que ios
niños se hubieran hundido siete estados debajo de 
la tierra y  no hubieran ido á manifestar á sus ca» 
riñosas madrea, familias y  allegados el inm enso 
jú bilo  que animaba su  angélico semblante, fiel e x ­
presión del que rebosaba en su  corazon. ¡Ta se vél 
creíais que habíais convertido á vuestras doctrinas 
tantos católicos com o biblias ú opúsculos habéis 
repartido, y así lo  habréis participado á «%e¿íroi 
prinápalet: y  al ver con esta m uestra de catolicis­
mo, que os ha dado Béjar, destruido vuestro castillo 
de naipes, ¡alce Dios su  ira! Pues bien, mayo­
res sofocos teneis que sufrir, y vamos, por con clu ­
sión, á deciros una palabrita: no sabem os si sois es­
pañolee, aunque vuestro apellido no lo es (á no 
ser que os hayais crism ado), d sois extranjeros; si 
lo primero, para que no lo olvidéis; si lo segundo, 
para que lo sepáis. Si por altos ju icios  del cielo lle­
gase a suceder, lo que Dios no permita, que España 
olvidase la religión que hace 1800 años aprendió en 
e l pilar de Zaragoza; la religión de Recarcdo, F er­
nando III é Isabel la Católica; la religión  que in s ­
piró poetas y  escritores com o Cerrantes, Calderón, 
Lope, T irso, Moreto, Mariana, Solís, Luis de León, 
Teresa y Granada; la religión qíie animó los pin­

celes de U orillo, Velazquez, Ribera, Zurbarán, Hi* 
balta y  Jnan de Juanes; la religión que creó los 
arquitectos y  escu ltores A lonso Cano y  Becerra, 
Berrugnete y  Arfe, Juan do Mora, Juan Herrera y 
Bautista de Toledo; la religión que consoló los ú l­
tim os m om entos é inflamó en la victoria al Cid, al 
Gran C apitao, Padilla, Brabo, Maldonado, Colon, 
Cortáe, Pizarro, Daoiz, Velarde, Castaños, Palafóx, 
Mina y  el Empecinado; la religión de los marinos 
Bszan, el Cano, Magallanes, Jorge Juan, Gravina, 
Churrnca, Galíano y Mendez Nuñez; si la España, 
repito, lo que Dios mediante no sucederá, llegase 
á olvidar esta religión divina, sabedlo, señores 
protestantes, con  nuestra indómita altivez españo­
la, á quien hiere todo lo extranjero y  más si es in­
glés, seremos todo lo  que queráis, indiferentes, 
ateos, naturalistas, judíos, Imoros... [Protestantes!.. 
¡nuncaI y  cuenta, que solo os consideram os com o 
emisarios de ta sociedad bíblica, porque, si so capa 
de religión, fueseis emisarios pagados de la Ingla­
terra, enem iga de todas las industrias del mundo, 
para celar ó  acaso más la industria lanera, única 
riqueza de nuestro pueblo, entonces os aplicaría­
m os los versos del festivo R ív o ty  Fonserré;

«Extranjerotes bolonios,
L os que vivís por mal arte.
Idos con  dos m il demonios 
Con la música á otra parte.»

Béjar y Mayo 21 de 18T3.- Juan A lonso Rodrí­
g u e z .— Serapio Martin. —  Francisco W enceslao 
Plaza.— Pedro María Izquierdo.—Clem ente Cal­
zada.

A estos versos y  a esta hoja, que insertamos por 
lo curiosa y  por lo  literaria nada más, no se nos 
ocurre contestar más que con aquellos otros ver­
sos tan conocidos:

Pues ello solo  se alaba 
No es menester alaballo.

EL TRABAJO ES LA VIDA.

— Dime, dime tus penas, ángel mío: 
jP o rq u é  lloras así?

¿Qué loco, qué secreto desvarío 
Se apoderó de tí?

Dime por qué la luz de tu s miradas 
Apagóse también;

Y  por qué tus mejillas carminadas 
Palidecen, mi bien.

Dime por qué la fiebre te devora, 
Dimelo, sí, por Dios;

Dime la spen asqu e tu  pech ollora  
Y serán de las dos.

— Madre, la pena que en m i pecho existe.
Ya sabes tú cuál es.

Ella me tiene acongojada y  triste...
— ¿Nuestra miseria?— Pues.

L lanto m i alma sin cesar derrama. 
Llanto m i corazon; 

Cuando no se posee lo que se ama. 
Nos mata la aflicción.

Yo quiero galas, joyas, ricos trajes.
Coronas de jazm ín,

E ir luciendo riquísimos encajes,
De festio en fsstín.

Y o quiero, madre, fiestas y  alegria 
Cual nadie la gozó;

Y  sola al despuntar el nuevo dia. 
Marchar á casa yo.

Yo quiero, madre, la etern il lisonja. 
Y  ei incienso eternal:

Que solo el corazon así se esponja, 
En dicha sin igual.

Quiero pasiones que mis penas maten, 
Y  atadas á mi sien.

Bellas coronas que ásu  vez me ateo... 
— Quiéres perderte, jbieni

¿Eres tú  aquella, h ija de m i alma, 
Que hallabas tu placer,

En tiem pos más felices, y  tu  calma, 
En ponerte á coser?

¿Eres tú  aquella que alivió mis dias 
Ganándose su pan,

Y en que <Yo sere' honrada» me decías 
Con anhelante afan?

¿Quién deshojó la flor de tu  inocencia 
Hermosa m iafdi,

Sabes que el mundo, á la m ujer, vergüenza 
La guarda solo, s í......

— Me has predicado, madre, ya bastante;
Eso hiciera furor,

SI en  un desnudo tem plo protestante.
Lo dijera un pastor.

Estoy cansada ya de estar sentada 
Siempre haciendo labor; 

Estoy cansada, madre, m uy cansada, 
Y  quiero algo mejor.

—Hija, te pierdes— Que me pierda, madre;
— iHija, por D io s .-P o r  Dios!

¿No he de hacer una vez lo que me cuadre? 
—¿Dónde te vas?— Adiós.

A  los dos años ju stos de esta escena 
La madre, por su mal.

Fuá á ver m orir, de pesadumbre llena, 
A su- hija «I hospiial.

Y  cuentan que con voz muy dolorida 
Oyó á un ángel decir:

«E l trabajo es la fuente de la vida, 
Trabajar es vivir.

Andrés Sánchez del Real .

JESÜS Y  LA SAMARITÁNA.
Jesucristo aiites de quitar sus ideas religiosas á 

aquella mujer, antes de separarla del cu lto  nacio­
nal, fiel siempre á sus máximas, quiere darla otro 
cu lto y  otras creencias más elevadas. La presen­
ta  las ideas de una religión igual para todos los 
hom bres; en ella no habrá samarítanos, n ijudios, 
ni galileos, sino hombres que amarán todos á un 
mismo Dios y  le adorarán de la misma manera. El 
cu lto verdadero, el cu lto del espíritu vá á aparecer. 
Ya no serán precisas ni im ágenes, ni estátuas, ni 
santos de madera, ni tem plos de mármol para ado­
rar á Dios. Se podrá hincarse de rodillas ante él, lo 
m ism o en el rincón de la casa que en la cima de la 
montaña, al lado del arroyo que en la sombría ca - 
tacum ba, porque la creación entera es un  inmenso 
tem plo levantado por Dios á su  propia gloría, y la 
oracion dicha en cualquier extrem o de é l subirá, 
por entre los celajes de lo infinito, hasta los pies 
de su trono. «Mujer, la dijo, créem e; vendrá la ho­
ra en que no adorareis al padre, ni sobre esta m on­
taña. ni sobre Jerusalen.» Jesús resuelve la con ­
tienda desde un punto de vísta superior; n ise decide 
en favor de los samarítanos, ní en favor de los ju ­
díos; todo aquello no es más que preparatorio; el 
tem plo judíü ha servido hasta su venida, pero ya 
será inútil; desdi Él, una nueva era se abre. Él 
mismo es el que viene á cerrar el tem plo y  á ha­
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cer de todos loa lugares del m undo, templos desde 
d o D d e  puedau ofrecerse á Dios todos los sacrifieioa 
d e lc o r a z o n j todas las oraciones del alma. Habrá 
un padre com ún para todos, judíos j  samarltano^, 
romanos y  griegos. Será este el primer paso para 
acallar las querellas religioaas«

La cuestión, pues, está resuelta bajo el m ásalto 
punto de vista que pudiera reaolver-se; pero le s -  
pues Jesús desciende i  la cuestión de detalle, á la 
cuestión  tal com o se la ha preseut&da. la sam ari- 
tana, 7  ía resuelve contra ella. «Vosotros, U dice, 
adorais lo  que d o  conocéis; nosotrosixdoramos i o  

que conocem os.» ¿Kra esto cierto? ¿Rra verdad que 
los samaritanos adurabau un Dios que no conoci..n 
6 acaso Jesús, com o hombre, se dejaba llevar de las 
preocupaciones dii los judíos contra  los sam arita­
nos? No, sepuramente. Los saraaritaaoa no adm i­
tían más que el Pentateuco, de consiguiente so 
privabas (le la mitad de la revelación divina. Las 
esperanzas y las promesas de l o a  profetas no ejtan 
para ell04 tan evidentes. En este sentido, dice des- 
pues Jesucristo á la m ujer de Samária, qué' !a 
t<tlcacio!t vsitia de loi ju iio t . Olaroestáf¿c<5mo había 
de venir cuando ellos no tenían las esperanzas me- 
siáuioasque habian despertado ios profetas 7  que 
ellos no habían admitido?

Iiiaías había dicho en el mismo sentido qiie la 
salvación vendría de S ioc. Kl pueblo q&e poseía la 
revelacioa completa era el solo que podía dar la 
salvación al mundo entéro, engendrando en sus 
antraSas al que la huhia de traer. «La salvación 
viene de los judíos, com o la honda dul rio tieue.su 
nacimiento su  lo  alto de la montaSa, y desciendo 
dsspues imsta el pié de ella,» dice Viaet.

¿QaiBDes soii los verdaderos adoradores? ¿Cuál 
es el verdadero culto? ¿El que exige un punto dado 
y unas paredes determinadas j>ara adorar á Dios, 
6  aquel que encuentra tem plo á propdsíto en t o ­
dos loa lugares de la tierra para bendecirle? ¿Son 
los verdaderos adoradores los samaritanos, que 
no aceptan t«da ia revelación, ó  son loa jw lfos, 
furmalÍBtas é liípácrit&n que predican la oracioQ 
y  el ayuno, y  practican la usura y todos los vicios? 
Ni unos ni otros. Los terd a itret adoradortt serán 
los que sepan adorar com o él al Padre en espíritu 
y eo  verdad; s^rán el puñado de apóstoles y d is- 
cipulos que le siguen; serán todos aquellos que 
no practiquen ctrem onias estériles, ritos ocio­
sos, y fórmulas inútiles. La adoracíon desde él to­
mará otra forma, pondrá á contribución todas las 
ideas, todos los peosam ieatos, todos los sentiniien- 
tos; el saeriBcio liecho por él y en su nombre será 
una oracion y  una adoracíon Este es el culto ra­
cional de que m is  tarde habia de hablar S. Pablo y 
que en realidad es el unicn que couvíene á sért-s 
libres e inteligentes.U alvinoha dicho: «L a verdadt- 
ra adoracíon de Dios tiene lugar en el espíritu. De 
aquí se sigue que se le puede adorar ínceufiamente 
en  e l alma y ofrecerle cu lto en todos los lugares 
del mundo. íiste amor no es otra cosa que la f« in ­
terior del cora zoc, la cual engeadríi el deseo de 
tributarle culto y  alabanzas sin  cesar.»

Han de ir ju n tas la adoracíon exterior y la  in ­
terior, 6 mejor dicho, la exterior no ha de ser más 
que uua manifestacioa, una patentízaeion de la in­
terior. La adoracíon del espíritu revestirá tales ca> 
ractéres desde que Jesucristo la predique, que ella 
podrá tener lugar lo mismo en Constantinopla al 
lado de una mezquita turca, que en Jerusaiem en 
los lugares en que el Salvador padeció y murió por 
la Lumanidad; li> misoio en  medio dul trabaju que 
en medio del reposo; !o  mismo en medio del placer 
que en medio de las lágrimas. Ei templo bsrá nues­
tro  e»piritu; allí llevaremos e l eterno objeto de 
todas las adoraciones, Jesucristo; allí podremos sa­
crificarte nuestros deseos y nuestras afecciones. 
«En materia de adoracíon, ha dicho G uyoa, io ex ­
terior no tieae valor sino en cuanto participa del 
interior.»

Pero no basta que esta adoracíon sea solo en es< 
píritu ; es preciso que lo sea también en nsrdai La 
adoración solo lo es en verdad cuando está confor­
me co a  ta esencia y con los atributos de Dios,

cuando se díTige al verdadero Dios por medio de bu 
h ijo  Jesucristo. El mismo Guyon ha dicho, que no 
ae puede adorar á Dios, en espíritu si no se Isadora 
en verdad, y que no se le puede adorar en verdad, 
sí n o  se le adora en espíritu. La adoracíon en ver­
dad exige un corazon y un alma enteramente iden- 
tiScados con Dios; una sumisión completa á  su 
voluntad, (lo la sumisión del esclavo, ser inorte, sin 
vida ni m ovim iento moral, sino la del hombre Ubre 
que piensa y  que quiere, y que cree que aquello 
qu e hace lo realiza porque debe realizarlo; un sacri­
ficio de todo lo  que haya en nosotros, de todo 
aquello que sea indigno de Dios. «Sin  este aacriücío 
del espíritu y  del corasen por la caridad, ha dicho 
Quusnel, el sacrificio exterior que debe ser ei s ig ­
no, el efecto y la im agen, es un signo vacio, una 
im ágeu eugaaosa, un sacrificio judáico.»

SUFRIR ES-AM AR.
Romperse las visceras, descomponerse los drga- 

nos, es sufrir.
Destrozarse el alma, concluirse las aíecciones 

más caras, romperse los  lazos más antiguos, tam ­
bién es sufrir.

¿Cuál de estoa sufrim ientos es mayor? Los dos 
^ n  igualm ente intensos.

El cuerpo y el alma no son más que dos notas 
de un  mismo órgano, dos armonías del mismo cán ­
tico . Cuando se tiene la dusesperaciou ea el alma, 
sufrir es morir.

El alma y e l cuerpo, entregados á sus propias 
torturas, desfallecen.

Cuando se tiene á Dios en el corazón, sufrir es 
adorar.

El sufrim ieato se tom a com o una prueba y  se 
acepta resiguadamente.

¿Qué he hecho y o , se pregunta uno? y  la con­
ciencia contesta, «esto.»

Se vé claramente el m al que se ha hecho, y se 
hacen resolucioaes de no volverlo á realizar.

;Oómo su agrandan las tristezas del alma cuan­
do unta uo posee á Jesucristo!

No hay reposo, no hay paz, no iiay tranqui­
lidad.

El mundo es un vasto desierto, los ,cíelos están 
vacío:,; 1a vida tío es más que una perpétua ilusión.

Lub hombres suu todos falsos, y  la confianza y 
la amistad no existen.

¡Cuánta soledad, cuánta am argara hay en  el 
corazón!

La naturaleza no soprie, el mundo parece que 
está cubierto con la m ortaja de la m uerte.

jOuan distiutu es el estado de aqu>.i que sabe 
tf» ¡¿aie» ha creído'

Las penas que tiene las soporta con la espe­
ranza de que en otro  lugar eterno encontrará ale­
grías perpetuas.

Kn todo halla m otivos de alabar al Criador.
El sol le admira, la tierra le encanta; las estre­

llas te parecen eternas lámparas enceudidas por 
Dios en el espacio.

¿Le hacen una infamia cualquiera? Perdona.-
¿Le ofenden? Tiende uua mano al ofensor.
Es uaa especie de escollo contra el que se des­

hacen todas las iras, todas las cóleras, todas las 
violencias.

Cuando se siente demasiado apenado y  a con go­
jado, eleva una mirada á su  Maestro que está en 
los cíelos y  le dice: «Hé aquí cóm o me han p u esto .»

Jesús le contesta desde el cielo: «Espera y  su­
fre. Llegará la hora de los hombres de la  v io len - 
cía y  ae la justicia, y  ¡ay de llosl»

Sufrir es alorar, sí; sufrir es adorar.
E a e l sufrim iento hay algo de éxtasis, hay algo 

que nos hace levantarnos sobre las miserias de la 
vida, algo que nos hace m irar frente á frente con 
tranquilidad com pleta los misterios de ultra­
tumba.

El que sufre y  se desespera pierde todo su  mé­
rito. Es io mismo que aquel á quien se hubiese

puesto una corona sobre su  frente, y se la arranca­
sen con  violencia.

El que sufre y  dice: «este es un don del cíelo,» 
« s e  es perfecto.

¡Bienaventuiados los que padecenl
El que tiene e l alma rota y  e l cuerpo destrozado 

y  no blasfema contra Dius, tiene algo del ángel 
que le está alabando siempre.

El sufrimieato es una esperanza, ua am or, casi 
un culto.

Aprendamos á sufrir y aprenderemos á amar, á 
esperar y á bendecir.

LOS JUDIOS.
r.

Si ha habido pueblo que ha padecido en la tier­
ra, ha sido el pueblo jud ío. Durante muchos, mu­
chísimos siglos ha sido el objeto y  el blanco 4^ las 
violencias de pueblos que se llamaban iojustam en- 
te  cristianos. Ha pagado tan duram ente como po^ 
dia pagarse el crimen de haber dado muerte al Hijo 
del hombre. Did muerte al gran m ártir, pero el 
gran m ártir lo condenó desdo el cielo á un m arti­
rio ineei-ante, de todos los días, de todas las horas, 
durante diez y  nuera siglos,, y quié:i sabe cuántos 
más, porque aun hoy dia este pueblo es objeto de 
persecuciones en  algunas partes de la tierra.

Ilcllramos á grandes rasgos las desgracias del 
pueblo judío después del safrificio d e l G ólgota.

Loa grandes m artirios de una raza deben so 
siempre tenidos en cuenta por el historiador.

La rara virtud de este pueblo ha sido siempre 
la paciencia y la constancia. El cuando era arras­
trado prisionero á tierras estrafias, creia en la uni­
dad de Dios; cuando estaba en presenia de sus eae- 
m ígos armados, creía en la unidad da D ios; cuan­
do vivia tranquilamente en su  hogar, iba al tem­
plo y allí se prosternaba ante el Dios uno. Cunado 
algunos m om entos desfallecía y adoraba á ídolos 
extraños, su desfallecimiento era breve; pronta 
tornaba á su ie m p lo  y á Jchavá su Dios único. T  
este carácter de constancia y  de tenacidad propio 
del pueblo ju d ío  le La conservado durante los lar­
gos m artirios á que le han sujetado durante m u ­
chos siglos los pueblos cristianos. Nu ha perdido 
nada; ni el traje, ni los usos, ni las costum bres. 
Especulador, industrioso, com erciante era; com er­
ciantes, especuladores é industriosos fueron en 
la edad medía; y hoy son lo que eran en la Edad 
Msdia y  en los tiempos antiguos. Los judíos se han 
vengi. io y  se vengan de lo.i m artirios qne ha t-ii- 
frido su  raza teniendo en su matio á los pueblos y 
á los reyes. Banqueros opulentísim os han hecho^ 
dice un escritor moderno, subir y bajar gobiernos, 
sostener reacciones y  provocar revoluciones, y los 
mism os Papas que los anatematizan hnn tenido 
que servirse en las v icisitu ies por que han pasado, 
del oro  que les han prestado los  jud íos.

¿Quiénes son hoy mismo los royas de la banca y 
de la especulación? Rostcbild . Peneire, Mirés, to­
dos judíos.

n .

Verificada la destrucción  de Jerusaiem por T ito, 
gran número da judíos aposentáronse en España. 
Bien pronto su raza creció y  propagóse. A  princi­
p ios del siglo IV  hay ya huellas de la persecución 
que entablóse contra eilos. El cá n on X L lX d e lC on - 
cílío de lUberis que tuvo lugar el año 300, decía 
entre otras cosas, que el clérigo fiel que comiese 
con  los judíos debería ser alejado d é la  com union 
para que se corrigiera. El tercer C oncilio  toledano 
prohíbe á loa judíos desempeñar oficios públicos, y 
casarse con cristianas. A  más dispuso que en las 
ciudades viviesen en barrioa especíales que desde 
entonces se llamaron Juderías. El cu a rto  Coneilio 
de Toledo manda ¡barbarie iaaudital que se quiten 
los hijos á los padres para educarlos e a  la re lig ion
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cristiana. Sisebuto es aúa más cruel. Manda á los 
judíos, que 6 se hagan cristianos 6 salgan de la Pe­
nínsula. M uchos se refugiaron en las Galias; d o -  
renta m il recibieron el bautismo. San Isidoro, el 
sabio y  el hietoriitdor de aquellos tiempos, y  el 
alm a más bella de aquella época, protest<5 contra 
esta manera de proceder tan anticristiana t  bár­
bara. El año 637, después de al^tin tiempo, de to le ­
rancia volvióse á proceder severamente contra 
ellos, y se decidió que en adelante i  ningún rey se 
le daría posesion del trono sin qne hubiera jurado 
espresam ente no favorecer á los judíos, ni aun per­
m itir á ninguno que no fuere cristiano, vivir l i ­
bremente ea  el reino.

Por los tiem pos del Rey Recesvinto elevaránle 
los iraelitas una petición, diciéndole que les permi­
tiera cno com er carne de puerco, porque sus estó­
m agos no estaban acostum brados á ella y no p o ­
dían soportarla.» El Rey aocedid, pero á condicioa 
de que habían de guisar loa alimentos que tom a­
sen con manteca de puerco. ¡Tiranía tan insopor­
table com o ridiculal

Parcoe ser que los judíos anduvieron en tratos 
con loa otros judíos que habían pasado al Africa, 
para que indujeran a los árabes á conquistar á Es­
paña. Descubrióse el com plot, y los padres del 
Concilio X V II. creyendo que era poco el expulsar­
los del reino, ordenaron <que todos los israelitas 
fueran vendidos com o esclavos, y  confiscados sus 
bienes.» Subió W itiza al trono, y  la persecución 
cesó un tanto. Suced’úle D. Ro'lrig:o; acaeció la ca­
tástrofe del Guadalete, en donde pereció la nacio­
nalidad española, y los judíos, si bien cambiaron 
de dueños, no cambiaron de tiranos.

Bajo el dom inio de los árabes los judíos gozaron 
de alguna libertad. Se lea perm itió practicar su 
religión  y  trabajar libremeute siendo ellos uno de 
los  principales agentes de la prosperidad de la Es­
paña musulmana. Los cristianos en las poblacio­
nes que ocupaban entretenidos continuam ente en 
aquella guerra legendaria contra loa m oros, no 
tenian tiem po de perseguirlos. L os cristianos so ' 
dedicaban á la guerra d á !a Iglesia; los judíos á 
la ciencia, á la agricultura, y más especialmente á 
ia industria; de aquí resultabaque los judíos se en ­
riquecían, tanto más, cuanto m ás se empobrecían 
los cristianos, lo que hacia que el ódio de estos ha­
cia aquellos, subiera cada dia de punto.

¿POR QUE PECASTE?
¿Mas por quá causa pecaste? Por un punto de 

h in ra , por un deleito i!" bestias, por un cabello de 
interés y  por otras cosas de aire. De esto se queja 
E l gravem ente por un profeta, diciendo: «Des­
honrábanme en presencia de m i pueblo, por un pu­
ñado de cebada y  por un m endruguiilo de pan.» 
(Ezeq., XIII.)

¿Ma* en qué manera pecaste? Con tanta facili­
dad, con ta cto  atrevim iento, tan sin escrúpulo> 
tan sin tem or, y á veces con tanto contentam iento 
y  alegría, com o si pecaras contra un dios de palo, 
que ni sabe, ni ve lo que pasa en el mundo. ¿Pues 
esta era la honra que se debía á tan alta magestad? 
¿Este el agradecim iento de tantos henettcios? ¿Asi 
se paga aquella sangre preciosa que derramó ea 
la Cruz? ¿Y aquellos azotes y  bofetadas que se re­
cibieron por ti?  lOb. miserable de ti por lo que 
perdiste, y mucho más que con  todo esto no eien- 
lea tu  perdición!

Fü. Lüis DB G r a s .̂ d a .

P K L A G IA

Ú LA HISTORIA DE ÜNA NOTABLE CONVERSION.

CC0HtÍMU<lCÍ04.}

Ya había llegado la nuche. Eotristecido de 
su propia pereza, avergonzado con el recuerdo

de la m ujer que hacia más por sus amantes ter­
restres que por el celeste esposo de su alm a, se 
durmió el varón de Dios. Mas hé aquí que cuan­
do ee dorm ía le  apareció unaTision en el sueño. 
Soñaba que d irig ía  en la  igle<ia la  palabra á 
lo3 fieles, com o de costum bre, cuando á un 
lado del altar vió una palom a negra com pleta­
mente cubierta de auciedad. Deapuea volaba 
á su alrededor y  le fastidiaba co a  su inso­
portable o lor. Cuando e l obispo se aprestaba 
á administrar la Cena del Señor, desaparació la 
palom a; pero al salir de la  ig lesia  la  v o lv ió  á 
encontrar que revoloteaba á su lado com o an­
tes. Entonce-? extendió rápidamente su mano, 
y  cojiendo á la palom a la  echó en una caldera 
de agua, de donde salió b lanca com o la  nieve, 
y  volando se perdió en los airea.

Por la mañana temprano contó el obispo 
Nonnus este sueño á su diácono Jacobo. Des­
pués se m archó á la  iglesia  en donde había de 
predicar. Nunca había predicado con  tanta 
enerjia, con tanto ardor del espíritu, con  tanto 
amor hácia los pecadores, com o en aquel dia. 
Habló con  severidad del pecado y  del ju ic io  
divino; pero despues del fu ego  y  el viento p o ­
deroso que desgajaba los montea, vino el silbo 
d u lce y  apacible [1.^ Reyes, x ix , 12). L o que no 
se habia ablandado ba jo  e l m artillo de Moisés, 
se derritió delante del am or m isericordioso de 
Jesucristo. Toda la  con gregación  estaba m uy 
conm ovida, y  no pocas láj^Tirnaa regaron  el 
suelo lie la iglesia. La m ujer pagana, la actriz 
Pelagia, estaba tam bién entre la cougregacion . 
¿Cómo se habia estravíado en aquel lugar? 
¿Quién la  habia conducido á la iglesia?

En la  A m érica del N orte pregiintó tiem po 
M  un sábado un hom bre pobre á un predica­
dor, qué pudiera hacer él por el reino de Dios. 
Despues de haber meditado un poco  le  contestó 
el pastor: «M añana tem prano procura, si pue­
des, im peler á los hom bres que no piensan en la 
iglesia , para que vengan á escuchar la palabra 
de D ios.» Aáí lo hizo el pobre; en  aquel mism o 
dom ingo llevó cons:go á u u jóven  que fué con ­
vertido por medio de la palabra de Dios que 
escuchaba.

¿T al vez-algüien habia im pelido de la  m is­
ma manera á P elagia llevándola á la iglesia? 
No; al m énos no lo  habia hecho ningún h om ­
bre. Pero hay  tam bién otros, que silenciosos 
é invisibles van por los paiír*s y  por las c iu ­
dades, tocando el corazón y  la mano de loa 
hombre-=, para conducirlos a l Señor aunque 
ellos no quieran. A lgunos de estos habia v i­
sitado á P elagia y  la habia llevado á la  ig le ­
sia. Pero al mism o tiem po su orgu llo  pagano 
]a acom pañaba tam bién. Dos criados iban con 
ella. P erocom o las nubes de polvo  desaparecen 
debajo de una lluvia  im petuosa, asi todo su o r ­
g u llo  desapareció ba jo  esta plática engendrada 
por el Espíritu Santo. Sus pecados parecían 
crecer en la conciencia durante el sermón, 
com o crecen  laa sombras durante la  tarde. Se 
parecía á  si misma com o una alm a perdida 
cuya salvación era im posible. Sus hermosos 
o jos lloraban las primeras lágrim as del arre­
pentimiento en su vida, y  un suspiro detrás de 
otro subía desde su pecho oprim ido. Cuando 
e l cu lto  term inó, ella  se m archó a su ca$a, pero 
sus criados se quedaron para esperar al pre­
dicador y  saber dónde habitaba. Cumplieron 
con su deber y  llevaron la noticia que Nonnus 
tenia su mansión en uua celda hum ilde al iado 
de la ig lesia  de Juliano m ártir. Inm ediatam en­
te le escribió P elagia la  siguiente carta: «He 
oído de tu Dios qne él dejó  los cielos y  ba jó  á

la  tierra para salvar, no á los justos, sino á los 
pecadores; más aún, que aquel ante cuya ma­
jestad loa santos ángeles cubren su rostro, se 
hum illó asimismo en tal manera, que se acer­
có  á los publícanos y  trató con  m isericordia á 
los pecadores. Y  tú, Señor, com o su fiel discí­
pu lo, no me despreciarás á m í según lo  quem e 
han dicho, porque yo , si bien soy  una grande 
pecadora, deseo también ser hecha apta por tí 
para mirar un d ia su santo rostro.» Esta carta 
no estaba firmada. El obispo Nonnus contestó: 
«Cualquiera que seas, Dios te conoce. Toda tu 
conducta y  tu intención están maniflestas de­
lante de él. Si tienes un deseo sincero de la 
fé  verdadera y  de la honestidad divina y  
quier.’ s hablar con m igo sobre eso, hazlo en 
tal tiem po y  en un tal lugar, que loa demás 
obiapos también puedan asistir; á solas no 
puedo To hablar con tigo .»  Asi escribió Nonnus 
cor  .•=ahiduria cristiana para evitar en esta ciu ­
dad pagana y  disoluta toda m ala reputación, y  
para saber á la vez sí la pecadora deseaba su 
saivacinn séria y  sinceramente. Porque en ver­
dad iiu era im posible confesar sus pecados, 
no á solas, sino delante de la m ultitud de loa 
obispos reunidos,

Pero apenas recibió Pelagia esta carta, sa­
lió llena de gozo  á la iglesia de Juliano, é hizo 
saber su presencia á Nonnus. El la recibió. Hé 
aqiii delante de él, de pié, la  m ujer, la cual 
ayer todavía atravesaba con todo e l esplen­
der de una he^mosura natural y  artificial por 
la ciudad, com o una segunda Jezabel para in­
clinar al pueblo al pecado. Loa pensamientos 
de Nonnus subieron arriba a l grande m isione- 
r .', el cual inclina los corazones de los hom bres 
com o los repartimientos de las aguas. Y o  sen­
tía m uy bien quién habla hecho este m ilagro. 
Cuando é l sentía su pobreza espiritual y  su pe­
reza en lo  intim o de su alm a descubriéndolas 
delante de su Señor, éste se levantó para hacer 
una obra grande en la  ciudad de Antioquia.

N unco había visto Nonnus con tanta clari­
dad que es solo el Señor el que convierte los 
corazones. Su propio trabajo com o m isionero no 
era más que la oracion y  la confesion en su cá ­
mara; su obra misioiiera era la hum illación sin­
cera y  verdadera. «Tu benignidad m e ha acre­
centado, y  s im e  humillares, me levantas».

¿ y  cóm o estaba Pelagia delante de él? Con 
sus miradas fijasen p1 suelo, de rodillas y  abra­
zando las del obispo, le suplicaba. «R uégote 
que imites á tu Maestro Jesucristo, que tengas 
m isericordia de m i y  m e dejes empezar á ser 
una cristiana. Hé aquí, so soy  un m ar de peca­
dos, un abism o de injusticia. Y o  deseo aer bau - 
tinada.» Apenas Nonuus podía conseguir que 
ella se levantase. Despues le declaró que según 
las leyes de la  iglesia  no ea líc ito  que una tal 
pecadora sea bautizada tan pronto. Es preciso 
tener fiadores de que no volverás otra vez al 
antiguo pecado.

ANÉCDOTAS CRISTIANAS

— pero, hom bre, decia un am igo á otro, tu  que 
antes eras tan despreocupado, ¿cóm o has llegado á 
creer ea  ua libro titulado Biblia?

— T e lo  diré si antes me enseñas u n « moneda.
— Hé aquí un escudo.
— Por qué crees que esta moneda vale 10  reales.
— Porque ea de plata.
— Pues por la misma razón, he venido á creer 

en 4a Biblia, porque es la palabra de Dios.
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Darante un terrem oto que taTO lugar hace al­
gunos aSoa, los habitantes de una alde'a fueron 
m n ; alarmados, siendo al m ís'uo tiem po m o.; sor- 
preadidos de la calma j  aparente alegría de una 
señora de edad, que todos coaocian. Por fia uno de 
ellos, acercándose á ella, le dijo:

— Señora, ¿no tiene Vd. miedo? '
— No,— repitió la señora.— Me recocijo, por el 

contrario, de ver que tengo un Dios qtte puede tac»' 
dir el n*ndo.

POR ORAR.
—Padre, el casero dice que no espera;

¡Pues no es poco gruñonl 
Si le hablo un  poco alto, la tal fiera 

Me dá con el bastón.

Quince dias no más nos dá de plazo, 
¡Y qué h a j  que hacer! buscar.. 

—£ 1  no tener dinero es m i embarazo; 
Déjame orar, orar.

—Padre, ¡!a la7anderal ¡condenada!
¡Señor, esto es atroz!

Por empeñar, tenemos empeñada 
Y o creo, hasta la voz.

¿Quéhacer, en este trance, padre mió?
¿A  qué puerta llamar?

—Y o, hija, en nadie de este mundo fio; 
Déjame orar, orar.

—¡El panadero! ¡Dios! ¡Quién fuera maga 
Para poder huir!

No querrá dejar pan, |uo se lo pagal 
¡Vam os, esto es morir!

Padre, ¿lo  oís? ¿Qué digo al panadero?
Ko se querrá apiadar.

— Dile que si h o ; no h a j, ; a  habrá dinero; 
Anda, j  déjame orar.

— Padre, el cartero. ¡Cielo de m i vida!
|XJna letra! ¡oh pleceri 

La manda vuestro hermana j  es crecida, 
¡Vamos, ya hay que com er!—

— Bendita sea tu  mano bienhecliora 
Que sabe remediar,

Señor, los males del que jim e y ora,
¿Ves, hija? ¡Por orar!

A .  S u c u E z  DEL R e a l .

N O T IC IA S  V A R IA S .

La Asamblea de la Iglesia cristiana española 
dará principio á sus trabajos el martas 10  del 
presente mes, con  una predicación inaugural que 
hará el pastor de la iglesia de Sevilla, D. Juan B. 
Cabrera. Los asuntos de que deben ocuparse los 
delegados son: reforma del cód igo de disciplina, 
discusión de un catecismo, 7  otros que afectan al 
desarrollo y  bienestar de las iglesias. El C onsisto­
rio  nos suplica hagamos presente por m edio de 
nuestroperiódico, que rerá con agrado y reconocí* 
m iento que los cristianos de Madrid invitan ¿  los 
delegados de las iglesias, para que estos no se vean 
en el caso de teoer que vivir en casas estrañas.

Las personas que puedan acceder á estos de ­

seos del Consistorio tendrán la bondad de ponerlo 
en conocim iento del Presidente 6  del Secretario, 
calles delSoldado, 7, principal, ó F iorin, 2, dupli­
cado, tercero izquierda.

El doctor Doellinger, jefe de los católicos viejos 
de Alemania, ha sido elegido presidente de la A ca­
demia de Ciencias de Munich en reemplazo del cé­
lebre quím ico Liebig, cuya m uerte anunciaron no 
há m ucho tiempo los periódicos.

Como se yé, la separación de Doellinger de la 
Iglesia romana no ha sido obstáculo á su  elevación 
á un distinguido puesto.

Sigue e l padre Jacinto diciendo misa en Ginebra 
y  atrayendo siempre que predica una concurrencia 
numerosísima que ansia escuchar la palabra del 
elocuente ex-carm elita.

En todas partes obtienen favor los enem igos 
de Eoma, mientras que en todos los países se mira 
con  prevencíoná los secuates del Papa.

Los republicanos federales miembros de la 
Constituyente, han celebrado una reunión bajo la 
presiJencia de D. Jo«é María Orense, y entre otros 
m uchos proyectos que esperan muy pronto con ­
vertir en leyes, se encuentrael sigiueate: «Incauta* 
cion por parte del Estado de todos los edillcios 7  
objetos destinados al cu lto católico.»

La medida nos parece trnscendental y  de funes­
tas consecuencias si se ¡leva á cabo del modo que 
se anuncia en ese proyecto. Aparte de lo que haya 
de in justo en esa determinación, resultará que la 
Iglesia católica aparecerá com o perseguida y  esto 
le dará una fuerza que hoy no posee y evitará que 
muera pronto por consunción, com o indudable­
mente sucedería en muchas provincias de España, 
sí el Estado para nada se ocupara de ^ la  más que 
para igualarla coa ¡na demás iglesias. ^

Cuando conozcam os más á fondo la cúeation nos 
ocuparem os de ella con  detenim iento inspirándo­
nos siempre en  la justicia  y la libertad.

Siguen los curas añilándose en  las partidas car­
listas y  los obispos españoles siempre obstinados 
en no condenar estos excesos.

Ya verán lo que ganan con su  silencio.

En Italia com o en  Francia, y  con  más daacaio 
todavía, los obispos buscan en las peregriaacioD es 
un medio de crear diflcuitades al Gobierno y  de 
mantener viva la alarma y la inquietud. Solo que 
com o en Italia están más cerca de Roma que en 
Francia y conocen  mejor las intencioues de sus d i­
rectores espirituales, estos no obtienen el mismo 
éx ito  que en la República vecina.

El nuevo m inistro de Instrucción  pública en 
Francia, Mr. W addington, es protestante.

En e l discurso de apertura de las Cortes, leido 
por el Sr. Presidente del Gobierno, encontram os 
los dos siguientes párrafos que se ocupan de la  se­
paración de la Iglesia y  el Estado y  abolicion de la 
esclavitud:

<Y sobre esto Ilamael Gobierno vuestra poderosa 
atención. La guerra civ il lleva ya  un año de co n ti­
nuos encuentros sin resultado detínitivo. Todo el 
Oriente de la Península padece bajo e l azote de esta 
horrible calamidad. Las provincias que m ayores 
ventajas deben á su posieioa y  á su  historia se 
empeñan tristem ente en malograrlas, resucitan­

do para las demás una monarquía de combate 
y de conquista. En los cam inos de esas provincias 
no hay seguridad, ni en los hogares paz, 7  pronto 
no habrá ni cosechas en sus campos. Las partidas 
que l4s afligen, destrozan, talan, queman, asesi­
nan, com eten todo género de horrores por una 
causa que debe renunciar á todo género de espe­
ranzas. Tres veces se han reunido las Cortes bajo 
el peso de tan grande calamidad, b's necesario que 
la República despliegue una actividad febril para 
conjurar este mal, y  una energía que corrija y sal­
ve á los rebeldes, basta darles á entender cuán im* 
posible es rebelarse contra el espíritu del siglo.

Contribuiría poderosamente á este Gn el m ejo­
rar la organizHC on de los tribunales, el dar á los 
jueces aquella independencia, y á los procedim ien­
tos aquella rapidez que pueden asegurar con fir­
meza el cum plim iento de las leyes. La reforma del 
Código penal y  del sistema penitenciario han de 
asegurar estos Snes. Y si la organización de los 
tribunales, en armonía con el espíritu moderno, 
debe contribuir á tanto bien, contribuirá m ucho 
más ei que las relaciones del Estado con  la Iglesia 
se establezcan prontam ente en aquel pié de mutua 
independencia demandada á una por las ideas de 
nuestra generación y por las necesidades de nues­
tra política. As! verá el pueblo que á ninguna 
creencia atenta la República, y el clero que dentro 
de nuestras institucione», si pierde su  carácter ofi­
cial y sus oficiales em olum eotos, gana en iedepen- 
dencia y puede cum plir su  ministerio otira l libre­
mente en el seno de las sociedades modernas con 
más eScacia que en los últim os tíem ¡

íclavitud se 
r alegría y

E n Puerto-R ico la abolicion de 1 
ha llevado á cabo en medio dp la may.^ 
del entusiasmo más sincero. Cuarenta^ tres mil 
instrum entos ciegos de trabajo jian r^ obrado la 
dignidad personal, los derechos n a tu ra l^ , rfn que 
ninguna perturbación haya sufrido aquel suelo 
por esté cam bio radicalisim o.de la sociedad que 
sustenta. El Gobierno presentó á las últimas Cor­
tes una série de proyectos de ley encaminados á 
uniformar con nuestra legislación la legislación de 
Puerto-Rico. El Gobierno que elijáis atenderá 
también á la grande Autilla. Los ensayos hechos 
en la pequeña; la opinión de uno y otro  continen­
te; el ju icio  de todas las naciones; el grito de Is 
la conciencia humana; el establecim iento entre 
nosotros de una República dem ocrática, dicen á los 
másem pederaidoe que el antiguo régimen no puede 

'continuar, y á los más exaltados que es necesario 
aboiirlo con aquella energía de convicción  y aque­
lla prudencia de sentido que, atendiendo á las im ­
purezas de la realidad, facilita los progresos sin 
herir gravemente los intereses. Asi cuando en el 
seno da la Am érica solo haya, por virtud de nues­
tras recientes instituciones, grandes Repúblicas v 
grandes dem ocracias; cuando la libertad brille alii 
y s q u i en todo su esplendor; cuando no exista ni 
un solo esclavo bajo el lím pido cíelo nacional, se 
levantará más pujante el génio español en los ma­
res de las Anti las.»

A D V E R T E N C IA .

Nuevas condiciones.

La Luz se p u b lica  e l 1.“ j  15 de cada  raes.
E l precio  de su scric ion  es un real m en ­

su a l en  M adrid y  dnco reales trim estre  en 
prov in cias .

Fuera de M adrid so lo  se adm iten  su s c r í-  
c ion es por trim estre .

N o se serv irá  n in gu n a  su scr ic ion  c u y o  
im p orte  n o  se h aya  recib id o  en  la  A dm in is­
tración .

Puntos de suscricion.

En Madrid.

En Zaragoza...

En Valladolid.

En Cartajena.. |

En Córdoba.... 
En Santander.. 
En Valencia...
En Sevilla.......
En la Coruña..

' Soldado. 7, principal.
 ̂Madera Baja, 8.

j Librería Nacional y  Extranjera,
' Jacom etrezo, 59.

Calle de San Jorge, cochera A sco- 
bareta.

Plazuela del Duque, 11, principal. 
Capilla evangélica, plaza de las 

Monjas.
Calle de José Rey, 8 .
Jalle del Limun, 9, 3 izquierda. 
Calle de Serranos, ‘2'7, segundo. 
Calle de Quintana,
Librería de D. Vicente Abad.
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